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Los más jóvenes compatriotas 
Dice el señor alcalde de Madrid 
que el déficit de puestos escolares 
no es tan alarmante como se comen-
ta; que lo que ocurre es que algunos 
quieren escolarizar ha ta los niños 
de pecho. y que o hacemos como 
los rusos, entregando nuestros hijos 
al Estado ( ?), o que las mujeres 
se vayan a trabajar a su casa, que 
por lo vi to t:s su sitio. 
Está claro que dicho señor paró 
su reloj en un tiempo galdosiano 
de tertulias de casino y dom inó, de 
hacha niña-niftcra uniformada, cn-
rofiada, chocolalc ,. picato•te• Jo; 
dum111 '0' .,. mujl'H''- dl' porr ·lana 
n·rc) us tk ~ut.•rrt.'tU vigoro,os, \H.:tO-
no\uS e-n tl~una t:rULad.t H'lagu.: .. l, 
rrzt.t!\ u meno, 'iíll\t .. l \ bt. .. ntlita 
Pt!ro :'r·' rur .tqud t:ntonn:~. sc-
~un (,·ucul .. m, uo t.'l•l oro todo Jo 
brlli\ltlh.', ni mu .. h.a cu .. dquicr ~o­
nido <' tkxía aqud lo de que ho) 
lo> llcmp<>' udt·lant,m que ,., unn 
barband.1tl Y P"''' ucmo,trurlo ohí 
l''taban L-..a, mujért=s que, primt.~ 
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ro con timjdez, Juego con toda na-
turalidad, fueron llenando huecos 
y espacios al lado de bigotudos se-
ñores, aunque, eso sí, con derecho 
a si ll a. Privilegio que S. M. el Rey 
D. Alfonso XIII, a quién Dios tenga 
bien guardado, tuvo a bien canee.. 
dcr a estas pjoneras del trabajo fe-
menino. Lo de la silla se perdió, 
pues, por lo visto somos tan ca-
ballerosos que, al entrar en una 
tienda y ver a la depenclienta sen-
tada , no nos atrevemos a turbar 
su descanso y nos vamos s in com-
prar, y eso sí que no señor. 
Al >Ctior al alde de Madrid ya 
,.., \'e que no le va mal. Y puede 
ser que sigo vkndo en la mujer 
trabajadora de hoy, poco menos que 
a una de aquellas curiosas sufra-
g•stas. coléricas, snobistas, marima-
chos, mamarrachas. Pero la reali· 
d<td no va por esos senderos, que 
tiene un per[i) muy distinto como 
bkn sabe la infantería ciudadana. 
U. incorporación de la mujer al 
trabajo es un hecho incues tionable 
en Madrid como en Pekín. Y es 
que. como están las cosas, preten. 
der como an taño poseer (en el sen-
tido no bíblico de )a palabra) una 
mujer «sus Jabores» en propiedad 
privada es, no sólo un lujo inal-
canzable para la mayoría de Jos 
ciudadanos de hoy, s ino un a tenta-
do a la personalidad femeni na y 
una provocación para la economía 
de cualquier nación. 
Así pues. casi todos de acuerdo: 
Bienvenidas sean lbs compañeras 
trabajadora . L~s que comparten 
cada mañana con nosotros los des-
vencijados autobuses urbanos, las 
que provocan la ira de los taxi.itas 
con sus maniobras sorprendentes. 
siempre a toda máquina. 
Bienvenidas, les dicen también Jos 
agresivos ejecutivos y hombres de 
empresa: Mano de obra barata y 
juvenil. Juventud, juventud; mien-
tras más jóvenes mejor. Solteras, 
in novio, quinceañeras; la presa 
l..1vorit3 de: I<J:- g1ande~ almaci'nL' 
Claro que e t: divino te:'oro ~L' 'a 
para no \ Ohcr ~ a veces ha. la al· 
gun ejcculi\o, cuando no ... · le ''-' · 
pu~de que llore- :-.in querer. Pul.":S 
las jo\ t:ne ... obrera~ crecen ~ ~e- ca-
san. Y una ' ez ca::-.ada mucha ... 
ob,en an que dctar de trabajar, 
con el 'ueldo dd marido, no rcsul· 
ta connn t·nte ' per,isten en su ac-
ti tud. Y una ... ,·ece~ por querL"rlo, 
, otras por er ror u omisión, n~n 
s u familia au mentada con algún 
Yástago, que por otra parte, es cosa 
de lo mas natural del mundo. 
Comienzan entonces los probk· 
ma;, pue no hay duda de que el 
jo\'en precisa de mucha atención ~ 
cuidados. Dejárselo a la abuela no 
siempre es posible . Vecinas desocu· 
padas tampoco abundan en exceso. 
Por otro lado. dejar de trabajar, re-
ducir los ingresos familiares en un 
cincuenta por ciento, aproximada-
mente, cua nd o lo gastos se ven 
doblados por tan feliz aconteci-
miento, no resulta iertamen te una 
imagen atractiva. 
L3 joven esposa se encuentra con 
problemas nue\OS para los que no 
son válidas soluciones tradicionales, 
y como, por otra parte, observa que 
su caso no es s ingular, la proble· 
mática es común para muchos jo--
venes matrimonios. la solución no 
puede depender de circunstancias 
particulares si no que ha de estar 
en una planificación general que ha· 
ga frente a estas necesidades. 
Inundados de ruido agres ivos, 
presos en espacios ínfimos -loca-
les in sa lubres, superpoblados-, mal 
atendidos, sucios, llorosos, casi his-
téricos.. Nuestros más jóvenes 
compatriotas, hijos de mujeres tra-
bajadoras, pasan los primeros año.; 
de su vida en e te país. 
No hay mucho donde elegir, en-
contrar un hueco en una guardería 
infantil no es tarea fácil. Los cen· 
tros oficiales que se dedican a este 
menester son numéricamente ri -
dículos. Ante esta perspectiva la jo-
ven madre no puede ser muy cxi· 
gente, nada exigente, en cuanto al 
tra to que su hijo vaya a recibir. 
Tras encontrar que el niño, va-
rias veces consecutivas. regresa a 
casa completamente sucio, sin ha 
ber sido cambiado en todo el día, 
o con la comida en el canasto, por-
que olvidaron dársela; cosas má:; 
frecuentes de lo que pudiera pare-
cer, la desesperada pareja no v~ 
otra a lternat iva que abrir un nu~­
vo e importante capít ulo de gastos. 
Es necesario acudir a los centru'i 
maternales de iniciativa privada. Se 
supone entonces, que todo es cues-
tión de dinero. 
ituadu:- la m3' na c.:n PI' .!-. 
t.:n l...xak-.. com"r~tale:- pu~ dt: co-
merco 't~ lratJ., h n :tpare("Jdo ultt· 
mament< atento. a la llamJ.ia d<' 1.1 
oponumd:td alguno ... e'\.t r¡tnos dt.:pt,.. 
\!lo... de niños Dist razada .:u~ pa· 
rcde" ... us nomhr~s ~ u publicidnd 
de la má~ ftoña mitolog1.:t di~ne\­
nbna, lo, kindergarten, jardine, de 
infancia ' tmitart· 3lma enan l.'n 
~u seno durant~ mucha.::: hor3~ a la 
más nuc\ n ~encracion española. 
Sabido es que un negocio res u I-
ta más rentable cuanto mayor e~ 
la diferencia entre gastos e ingre-
sos . Como de eso se trata, la> di-
recciones d,c estos cen tros no tienen 
muchos escrúpu los en admitir en 
sus jaulas tantos alumnos como so-
licitudes tengan a sabiendas de qu~ 
la inspección oficial no puede pcr· 
mitirse el lujo de ser muy exigen· 
te al respecto. Es frecuente ver mez. 
ciados en csros lugares a niños de 
muy diferente edad. Señoritos y se. 
ñoritas de cuatro y cinco años ju-
gando en tre, por y con las cunas 
de sus compañeros más jóvcne.;. Al· 
gunos de éstos pagan las canse uen. 
cias de la agresividad que tal am· 
biente provoca a Jos mayores con 
algún que otro arañazo o mordis· 
co. Todo ésto ante la desesperación 
de las cuidadoras y encargadas, ago. 
biadas por jornadas cxtenuan tes y 
por el número de niños que las ro-
dea durante todo el día. Porque, v 
c-al :o.tn l: 1 1l 
r~on3l 1mpn.· ... ~. U1hh.~ 
QUl .. stt.•nlpr rc~ult3 1n:.ufid ·nt no 
c:.;.pc:\:'1~11i7.Jdo ni tttulad1l. pc;· .. un.l 
m ·ntl p.l)!a io ... on pc1 ... on .., que; 
nntl" l.l e~C.lSl"Z d .. pu~:'tO: dt" tr,t 
balo qu(' !-Uinmo~ ..,L' \en blig:Htt, 
3 ~tct.:ptar rualquic:1 empleo, ;:mn ..,¡n 
Onll·ato laboral 111 dcrc ho a S~· 
gund~d i.1l. 
Ustl."d, señor propietario dir.\ ·o 
es posible hacerlo de otra forma 
Y til'n~ u,tcd toda la r.uon En 
dt•cto; p:na ganar dinero no ha\ 
m..1s remedio que di!)minuir gastos 
v aumentar ingre-os. Y si u ted. en 
su buena voluntad. prctendi<·sc ofn·· 
ccr unos centro , . un personal ido-
neo, ontando con un número justo 
ele alumnos ' , por supuesto. man 
t~ni endo el ni\'el de bt'neficio,, lo ' 
precios serían astronómicos. 
Habría que preguntarse cnton es 
por la razón de su existencia, cla-
ramente encarecedora del produ •· 
Lo. A lo que us ted respondería que 
sus ingreso; no son tan elevados , 
et é tcra. Que usted cumple una fun. 
ción social, que proporciona una 
atención y una en eñnnza, que crea 
puesto> de trabajo, etc., que cubre 
una nece idad real de la pobla ión 
y que tiene que tl!'ncr uno-' bcnefi-
io;. et ., que le compensen, etc .. 
de su inversión y su c.Jedicación, ct 
céu.~ra 
Y, cft! ti\'atnentc, sus plantea-
mientos son de una cohcrencin 
apla~tantc . Los primeros en lamcn-
tnr que usted cerrara su c\tablcci 
miento senan ~us clien tes, que se 
vcnan con sus niños en la calle, y 
·u empleado . que se verían en la 
calle m isma. Pero vista la necesi-
dad de cen tros preescolares, no sólo 
por d problema laboral de las ma· 
drc> trabajadoras, ino por la wr· 
dadera 1 mportancia que la educa 
ción prcc:.colar tiene, e!\pecia lrnen. 
te para la clase obrera que, no po-
demos olvidarlo. encuentra aquí la 
primera barrera de la selectividad, 
-importante laguna que va a cond i-
cionar por lo menos Jos primero·. 
curso> de la E.G.B., y que. por con· 
s iguiente, serán un lastre que arra~­
trará durante todo su proce;o ed u-
cativo-, sería cucs ti n dt' plantear-
se seriamen te la ra7.ón ética qut" 
justifica la pcrvivencia del negocio 
educativo, ya que este se da en 
base a una doble explotación; la 
de los trabajadore' por un lado y 
la de los padres de l o~ alumno' 
por otro, ;, in olvidar la · tragedias 
infantiles, los traumas que se e,. 
tén produciendo con tan deficiente 
atención. No puede haber duda so-
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brc la inmoralidad que supone la 
realidad del comercio escolar, ba· 
sado en au ténticas necesidades no 
cub iertas y hasta igno radas de la 
pob lación, se montan máquinas de 
hacer dinero sin cubrir s iquiera es-
tas necesidades que lo motivaron. 
r n teresa a las empresas con m u· 
jcres casadas proporcionar a éstas 
centro adecuados donde se a tieil-
da debidamente a los hijos de sus 
empleadas, sin que éstos pierdan 
el con tacto con su madre. In teresa 
a ¡a Seguridad Social el crear guar· 
dcrías y parvularios para los hijos 
de sus afiliados, que buenas cuotas 
que pagan. Nos interesa finalmente 
a toda la población, tomar concien· 
cia del problema y exigir de las 
:wtoridadcs una solución justa. 
La cdu,:auon dt.'\lh..· J., pnmt•r.l 
cc.tu l n•' plll'th: ... cr un pnvtlegao de 
lc.bl .. t<i n1 dl' lla e' ~ ... un dcn.•chu 
m.lllt.n.lhlt• tk tu 11) ciudadano La 
\''(1 't.'O\.Iol Ul· tm.t \'fl'tL'Il~li1J'a wratutttl 
dt''itlc: pr nJH .. 'J a hm ~1. ha d~ ~cr ban· 
lh.·r~t <lllt.' ~• •rupc.: u a ... -.f il. toda la 
pohlaLion 1 c'pon,abk Que no ~t· 
..tq .. '1tmt·ntt.• J'h1ru JU"ttifu: .. la l~t pcn.·i-
\1l'llcta de Jo, ct·ntn.h privado' 1u 
libt•rt,,J d~ lo' p •• dr~> dt• ekgir co-
legio, la realidad nos demuestra que 
tal libertad no es s ino un privilegio 
de los menos frente a los más . 
La enseñanza preescolar se jus 
tifica, no ya como la si mple guar-
dería donde se tiene a l hijo de la 
mujer trabajadora, es una necesi · 
dad reconocida por toda la moder-
na pedagogía. El pase automático 
del niño de su casa al colegio, para 
cursar el primer curso de E.G.B .. 
trae consigo una serie de problemas 
de prolija enumeración. El traba-
jo escolar requiere de una fase pre-
via de adaptación en la que el alum. 
no media nte juegos y ejercicio~ 
simples adquiere un mayor desarro. 
"!lo de sus actitudes psicomotrices 
y de su espíritu social. Esta es la 
tarea de los centros maternales y 
del parvulario. Su ausencia en la 
planifi ación ed uca tiva entorpece 
scrh..tmentc el proceso formativo. 
La Asociación Provincial de l Ma 
g-istcrio oficial, S E.M., de Sevilla, 
cla cuenta en un reciente boletín 
de la visita que la Comisión Perma-
nente de la Junta Nacional de d i· 
cha asociación realizó al D1rcctor 
General de Ordenación Educativa. 
Transcribimos las palabras de di-
cho señor relativas a la enseñanza 
pree colar dice el citado boletín: 
uSe pretende implantar el parvula-
rio a partir de tos cinco años du· 
rante el IV Plan de Desarrollo. Res-
pecto al jardín de infancia, el MI· 
nlsterio no invertirá absolutamente 
ninguna cantidad, pues no puede 
fomentar un indirecto y solapado 
ataque a la fam ilia ». 
¿A qué famil ia se refiere el señor 
Director de Ordenación Educa tiva? 
Es tá visto que algunos responsa-
ble.; de la Adminis tración de este 
país continuan con el reloj parado. 
Mien tras tanto no puede sorprender 
a nadie que las jóvenes parejas to 
memos nuestra precauciones. Nadi e 
se puede asombrar del temor de la 
joven esposa a quedar embarazada. 
Queremos para nues tros hijos un 
país donde estén debidamente a ten-
didos. donde puedan crecer y vivir 
en libertad. Mientras seguimos lu. 
chando po r es tos objet ivos nuestras 
familias permanecen incompletas . 
Pero somos plenamente conscientes 
de quiénes son en realidad los que 
atentan con lra ella . 
Antonio FALCON ROMERO 
